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ENCUENTRO CLINICO Y NUEVA CIENCIA

1.

La diferencia entre relación y encuentro no es una oposición sino el proceso de “debilitamiento”
 de las estructuras que mantienen la estabilidad y cierto determinismo en las interacciones del Yo con los objetos. Estas relaciones tienen aparentemente dos objetivos: tranquilizar la angustia de pérdida y desamparo, o construir defensas ante cualquier amenaza de provocar angustias que vayan más allá de lo tolerable para el Yo. Como vemos son dos formas de decir lo mismo: el Yo como sujeto en relación se defiende ante el misterio y lo desconocido. Al debilitar estas estructuras, las relaciones interaccionales pierden importancia en beneficio de una “fuerza” común que surge del encuentro participativo. Tiene una analogía cierta con los campos electromagnéticos, también los morfogenético o cualquier campo creativo. 

2.

Se reserva el término “campo” a todo espacio sin objetos (o entre objetos) no visible como son las partículas subatómicas con energía e in-formación. Es un aspecto de la realidad muy importante pues no alberga contenidos de objetos previos que determinen su transcurrir vital. Sería un campo donde espacio-tiempo son una unidad que transcurre. Así lo concibe hoy la física cuántica y la teoría de la relatividad, donde lo único estable es el flujo constante de energía, luz o vida.

3.

Volviendo a que toda relación requiere un sujeto (Yo) y un objeto (otro) que interactúan movidos una fuerza que, en psicología se denomina pulsión o deseo por un objeto donde se descargan o satisfacen dicho Sujeto (Yo). El encuentro supone “debilitado” esa relación rescatándose otra fuerza (o energía), que no interacciona entre partes sino que una fuerza vital que emerge del encuentro que anhela superarse en su conjunto. Todos los que participan de la experiencia in-forman vivencialmente para la construcción de una imagen creativa que dé cuenta de lo vivido y su orientación. 

4.

Cuando nos “encontramos”, el espacio de las relaciones que miden el tiempo donde transcurre la interacción identificatoria se rompe, convirtiendo a ambos, espacio y tiempo en relativos a la experiencia del sujeto que observa
. O sea que privilegiamos, mientras dura el encuentro, lo experimentado vivencialmente a lo percibido y pensado.

Además el encuentro terapéutico en un “campo” tiene otra importante característica: dicho observador está incluido como otro factor de la experiencia. Todos participan en un espacio-tiempo que fluye anhelando superarse “con”.

No nos informan los objetos durante el encuentro sino que participamos subjetivamente con partículas en una experiencia donde todo tiene que ver con todo y todo tiene un anhelo común de superarse diferente e inseparable de los deseos subjetivos.

5.

¿Por qué se produce esta transformación relacional del Yo subjetivo en nosotros? Porque al relativizar lo que el Yo percibe y piensa (“suspensión del Yo”) el sujeto ya “abierto” privilegia un sentimiento de identidad solidario surgido del encuentro participativo. El deseo individual movido por la libido del Yo, deja lugar al anhelo común de superación del encuentro experimentado. Esto es fundamental en la tarea clínica.

6.

La conciencia del Yo se amplía a una conciencia que capta la experiencia vivencial globalmente en un aquí y ahora, donde el antes y el después se hacen simultáneos. El espacio y el tiempo dejaron de ser fundamentos (como en toda relación) haciéndose relativos. Lo único constante (teoría de la relatividad y física cuántica) es el fluir de energía “en velocidad constante” que se propaga, siendo válido interpretar el aquí y ahora, con un criterio utilitario en la comprensión y superación de los fenómenos vividos.

7.

En la teoría cuántica la interacción es reemplazada por la fuerza que atrae partículas en la dirección de nuevas formas (fuerza “electromagnética””, “interacción fuerte”). Esta es la idea de Seldrike sobre los “campos morfogenéticos”.

Los físicos dicen que cuanto mayor es la energía en el campo, mayor es la transformación de la materia (formas) que se transforma. La teoría “de los agujeros negros” apunta en esta dirección. 

La famosa fórmula de Einstein E = me2 “masa es igual a energía acelerada”, ¿por qué? porque cuando se rompe la masa (el átomo), la estructura, el objeto y se libera energía, la “tendencia a existir” es el fluir como anhelo de ser más. Es importante entender esto en el campo de la clínica pues nos permite entender que los deseos surgidos de cualquier relación dejan de determinarnos (tanto los patológicos como los normales) para dejar paso a la verdadera fuerza del encuentro que son los anhelos solidarios. Interpretar estos anhelos no importa si son verdaderos sino si son válidos por funcionar de la manera que se supone superadora de conflictos
.

8.

Tenemos que elegir el momento de la interpretación intuida, sin importar tanto qué lugar ocupa en la teoría generalmente aceptada e incluso el sentido común (principio de incertidumbre de Heidelberg). Lo que vale no es representar lo observado o pensado sino el valor simbólico de lo vivido en la experiencia es decir el acontecimiento. 
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� Término según el criterio de Vattimo


� Teoría de la relatividad de Einstein


� Hoy en la teoría de la física cuántica también no tiene importancia si la teoría (interpretación) es verdadera sino si es válida por ser funcional. 





